
Motín de los indios 
de Ajacuba, 1744 

Hacia la primera mitad del siglo XVIII, la Nueva España se hallaba inniersa en un proceso dc canrbios rcorió- 
micos, políticos y sociales. Se llevaron a cabo nuevas expediciones al riorte del territorio, la e~plotaciÓn rriinera 
empezó a cobrar un nueva auge, comenzó la era de las reformas administralivas borbónicas, ctc. Pero sobre todo, 
se observa la consolidación de la gran hacienda mexicana como centro productor y abastecedor de grarros y ganado. 

El importante papel que le correspondió jugar a la hacienda en el proceso de prodrrcción de la econonaía novo- 
hispana, le forzó a ir  más allá de sus limites originales invadiendo, era la mayorúa de los casos, lar tierras de lar 
comunidades indígenas, propiciando conflictos. El documento que aquí pirblicomos ejemplifica tal situación: en rl 
año de 1744, el hacendado José de fifonterde y Antillón intenta destruir la casa de irno de los vrcinos del puchlo 
de Ajacuba, e impedir a los mismos el uso de irn abrevadero y tierras a los que sienapre Itabínrr frnido occreo, provo. 
cando con esto que las mujeres de Ajacuba se amotinen en su contra. 

Paralelamente al juicio criminal que siguió la Real Ai~dicncia a los "ir~tigadarcs" del niotin, era la Sala dc lo 
Civil de la misma Audiencia se inició u n  largo litigio de cierras entre los indígenas de Ajacuba y cl Iiacrridado 
Monterde y Antillón. De esta manera ambos docnmentos se complententan y permiten tener clcnirritos de juicio nris 
complctos para entender la dinámica del problema. Agregaremos que Ajacuba era en rsc montrnto un prrrhlo prrtc- 
neciente a la jurisdicción de la Alcaldía Alayor de Tetepango.Huipmtla (actrial Estado dc Hidalgo), oc~lpndo por 
setenta y seis familias indígenas de raza otomi,' y sus tierras colindaban cola las dc la Iiacirrda de Jlorrtrrdc y 
Antillón. En el volumen 1470, exp. 1, del Ramo llerras se puede consultar el litigio dc tierras ya nrcncionado: Gsfr 
va acompañado de dos mapas, de los cuales se tonaó el que aparece en fojas 166 para ilustrar la prescntc publicación. 
El documento que aquí damas a conocer pertenece al Ramo Criminnl, vol. 53, exp. 20, fs. 244-281. 

La versión paleográfica corrió a cargo de la Sra. Magdalena Cómez Zamora. 

REAL p n o n s i ó ~  PAM QUE E L  ESCNDANO DE ~4 J U N S D I C -  
~ 1 6 ~  DE TETEPANGO REMITA A ESTA REAL AUDIENCIA 
LOS AUTOS Y DILlGENCIAS QUE S E  EXPRESAN Y HdcA LA 
AVERIGUACIÓN QUE S E  REFlERE Y DÉ CUENTA CONO S E  

MANDA DE PEDIMENTO DE DON JOSÉ DE MONTERDE 

Secretario Medina 

El Conde de Fuenclara [Rúbrica] 
Don Domingo Valcórcel [Rúbrica] 

Don Luis Manuel Fernández de hfadrid [Rúbrica] 
Don José Rodriguez del Toro [Rúbrica] 

Chanchiller Don Pedro Núñez Villavicencio [Rúbrica] 
Registrada Don Pedro Núñez Villavicencio [Rúbrica] 

(Un  sello) 

* Villaseñor Sinchez, José Antonio. Teatro Aniericano. hIO 
xico, Impronta $0 la Viuda d e  José Bernardo de Hogal, 1746, 
1. parto pp. 139. 

Tomé razón en los libros de la Contaduría dc Peiias de 
Cámara. 

hfésico y junio 23 de 1744 años. 

Utia rúbrica. 

Afanuel Javirr de Soria Villarrorl [Rúbrica] 

Lleve de dereclios cinco pesos y dos reales del papel y 
no inús, así lo juro a Dios y la Santa Cruz. Uiia rúbrica. 
Dereclios de escrito y papel mi peso y inrdio real y no 
m& conforiiic a nraiicel y así lo juro. 

Uiia rúbrica. 

Corregido. 
Una rúbrica. 

Registrado y sello doce reales. 

Una rúbrica. 



Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalén, de Na- 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mayorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdova, de Cór- 
cega, de iVIurcia, de Jaen, de los Algarves, de Algecira, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orien- 
tales y Occidentales, Islas y Tierra Firme del Mar Ooéano, 
Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Bravante 
y Milán, Conde de Habsburgo, de Flandes, Tirol y Bar- 
celona, Señor de Vizcaya y de Illolina, etcétera. 

A vos mi escrihano de la jurisdiccián de Tetepaugo, 
saber como ante el presidente y oidores de mi Audiencia 
y Chancillería Real que reside en la ciudad de México 
de la Nueva España, se presentó la peticián de este tenor. 

PETICI~N.  Muy poderoso señor: 
Juan Francisco de Córdova, en nombre de don 
José de Monterde y Antillón, dueño de la hacien. 

da nombrada Señor San José de Ajacuba, alias Tenguedó 
en la jurisdiccián de Tetepango como mejor proceda en 
derecho, parezco ante Vuestra Alteza, digo: 

Que los naturales del pueblo de Ajacubn, sacaron des- 
pacho para que se les recibiera información en orden a 
sus tierras y en muchos tiempos no usaron de él, sino que 
después ocurrieron a que se sobrecartase como se sobre. 
cartó por el mes de enero de este año, y su ejecución 
se cometió a la justicia acompañada con el escribano 
por estar ésta recusada, y con el motivo de haber fenecido 
sil empleo, pidieron dichos naturales que el despacho lo 
ejecutara don Santiago de Castra y Lozada Juez de Re- 
sidencia de don Juan Domingo Antón; y así se mandó 
y habiendo pasado al pueblo dichos naturales hicieron 
un alboroto tan grande que con repique de campanas y 
enarbolando bandera se atumultaron, y respecto de que 
con estos movimientos a lo que tiran es a perjudicar a 
mi parte en las tierras de su hacienda, porthdose estos 
naturales con tal euceso, que sin atención a la justicia 
lo apedrearon y también n los sirvientes de dicha hacien. 
da. En estos términos, se ha de servir Vuestra Alteza de 
mandar se libie despacho a mi parte, parn que se recoja 
el librado a dichos naturales, y si algnnns diligencias se 
hubieren practicado por dicho don Santiago, se remitan 
recusando como desde luego recuso al susodicho, por 
odioso y sospechoso. Juro no ser de malicia entendiéndose 
también dicho despacho para que el escribano del par- 
tido a quien se cometa proceda a la averiguación y 
aprehenda a los cabecillas y dé cuenta a Vucstra Alteza, 
imponiéndose graves penas parn el debido cumplimiento. 
Por tanto: 

A Vuestra Alteza siiplico se sirva de mandar hacer 
como pido que es justicia, juro en forma costas y e n  lo 
necesario, etc. Licenciado don José Osorio. Juan Fran- 
cisco de Córdova. 

Y vista por los dichos mi presidente y oidores por de. 
creto que a ella proveyeron en diecinneve del corriente, 
acordaron se expidiese esta mi carta, por la cual os man- 
do que siéndoos mostrada por parte del dicho don José 
de b10ntcrde y Antillón, dueño de la referida hacienda 
nombrada San José de Ajacuba alias Tenguedó en eza 
jurisdicción, remitiréis luego los autos a la dicha mi 
Audiencia y diligencias que en el escrito inserto se 

expresan originales, fechas a pedimento de los natura. 
les del dicho pueblo de Ajacuba, cerrados y sellados con 
persona segura a manos del teniente de mi Escribano de 
Cámara infraescrito. Haciendo como haréis tanibién ave  
riguación en orden a los excesos que en dicho escrito se 
refieren, hechos por los precitados naturales, y con cuyas 
diligencias también daréis cuenta a la dicha mi audien. 
cia, y así lo cumpliréis y ejecutaréis sin hacer cosa en 
contrario, pena de mi merced y dc doscientos pesos que 
aplico por tercias partes para mi Cámara, gastos de jus. 
ticia y etrados de la dicha mi Audiencia, de que tome 
razón mi contador de estos efectos. Que para ello os doy 
y confiero la comisión amplia y bastante cuanta de dere. 
cho se requiere. Dada en la ciudad de México, a veinte 
de junio de mil setecientos cuarenta y cuatro años. 

Yo Juan José de Paz Teniente de don José Diego de 
hledina y Caravia, Ecribano de Cámara del Rey Nuestro 
Señor, la hice escribir por su mandado con acuerdo de 
su presidente y oidores. 

Rúbrica 

PRESENTACI~N. En el pueblo de Tetepango, en 
treinta de junio de mil setecientos cunrenta y cua- 
tro años, ante mí Salvador de Cabañas, Escribano 

Real y Público Propietario de esta jurisdicción, las de 
Atitalaquia y Tiila, se prcsentó esta petición, por el con- 
tenido en ella: 

P ~ n c r ó x .  Don Manuel de Calderón, administra- 
dor de la hacienda nombrada Señor San José m Ajacuba. alias Tengued6. perteneciente a don Jos6 

Monterde y Antillón, vecino de la ciudad de México, 
como mejor proceda en derecho, parezco ante vuestra 
merced y digo: Que los señores presidente y oidorcs de 
la Audiencia Real de esta Nueva España, se sirvieron 
de mandar librar Real Provisión, cometida a vuestra mer- 
ced su fecha en México a veinte de junio de este año 
de cuarenta y cuatro, refrendada de don Juan José de 
Paz, Escribano Real y Teniente de don José de Medina, 
Escribano de Cimaras, para que vuestra merced remita 
a la l h l  Audiencia los autos y diIigencias que hubiese 
ejecutado don Santiago de Castro y Lozada juez que fue 
de residencia de don Juan Domingo Antón, para lo cual 
[que] se notifique al dicho don Santiago y no hallán- 
dose en la  jurisdicción se ponga razón, y a la república 
de Ajacuba se notifique las exhiban parando [éstas] en 
su poder y no parando expresen su paradero, para que 
todo canste; y asimismo se entiende dicho despacho, 
para que vuestra merced ejecute la averiguación que en 
el se previene, y que de todo se de cuenta a dicha Real 
Audiencia. En esta atención requiero a vuestrn merced 
con dicho despacho, para que pedido el pase, se sirva 
de mandar se lleve apuro y debido efecto poniendo en 
ejecución su contenido. Por tanto: 

A vuestrn merced, suplico que habiendo por preen- 
tado dicho despacho, se sirva de mandar hacer como 
pido, que es justicia, juro lo necesario, costas, etc. 

Manuel Calderón [Rúbrica] 



AUTO. Y por mi vista la hube por presentada, 
con la Real Provisión que refiere a la que le doy 
el pronto y debido obedecimiento que requiere, 

como carta del Rey Nuestro Señor (que Dios guarde), 
y para que en el todo se cunipla con lo que en ella se 
previene, respecto a que don Santiago de Castro y Loza- 
da, juez que fue de residencia de la que dio don Juan 
Domingo Antón, Alcalde hlnyor que fue de estas juris- 
dicciones, en virtud de testimonio provisional que ganaron 
y le presentaron los nnturdes del pueblo de Ajacubn, 
cometido a dicho don Santiago, me pidió la Reo1 Pro- 
visión qiic antes tenían presentada dichos natitrales aiite 
el dicho don Juan Domingo Antón, para que se les 
midiesen las tierras de las seiscientas varas dc su pueblo, 

or prevenírsele en dicho testimonio provisiond que con- 
Porme a ella practicase las cliligencias. Y con efecto reci- 
bió dicha Real Provisión, me citó para la asistencia a 
las diligencias y después mc dijo que ya los indios no 
querían que se les midiesen sus tierras, sino que se les 
devolviescn siis despachos como qiiería hacerlo; y en estn 

1 atención me fui el siguiente día, para el pueblo de Tuln, 
donde tengo mi asistencia, sin que yo tenga noticia ni 
do quc practicase ningunas diligencias, ni de su parade- 
ro. Y hnllúndose como se halla ausente el dicho don San- 
tiago, debía mandar y mandó se les notifique d go. 
bernador y alcaldes de dicho pueblo, den razón de las 
diligencias practicadas por dicho don Santiago, y tenién- 
dolas en su poder o los despachos en cuya virtud se 
habían de ejecutar, los exhiban para cl efecto que en 
dicha Real Provisión se previene y en su vista, dar las 
demús providencias que convengan a su entero cumpli- 
miento. Asi lo proveí, mandé y firmé. 

Salvador de Cabañas, escribano real y público [Rúbrica] 

C~RTincAc~óiv. Sdvador de Cabañas, Escribano 
Real y Público, propietario por Su Majestad de 
las jurisdicciones de Tula, Atitalaquia y Tetepan. 

go. Certifico y doy fe, que tengo hechas diligencias en 
solicitud del gobernador y alcaldes de los naturales del 
pueblo dc Ajaciiba de estn jitrisdiceión, para el efecto 
que sc expresa en el auto antecedente. Y aún ahora que 
serán las doce del mediodía, compareció ante mí, Miguel 
Ortiz quien con papel misivo mío, pasó a solicitar a di- 
chos naturales y dijo: Qiic a un alcalde de dichos natu- 
rales que halló, no qiiiso venir con él, sino que antes lo 
resistieron muchas indias qite se jirntaron y que temiendo 
no le hicicsen algún perjuicio, tuvo por bien el dejarlo, 
lo cunl asiento por diligencia, siendo testi~os José Fer. 
nández dc Guzmún, vccino de Tula y don Gaspar Girón, 
vccino de este pueblo de Tetepango, donde es fecho en 
primero do julio de mil setecientos cuarenta y cuatro 
años. 

Lo s i p ó  (Un signo) 

Salvador de Cabañas, escribano real y pñblico [Rúb~ica] 

p NOTIFICACI~N A DON BUS JUARES, INDIO COBER- 
NADOR DE AJACUB.L En el pueblo de Tetepaiipo, 
en dos de julio de tiiil setecientos cuarenta y run. 

tro años, yo el escribaiio, estaiido presente doti lilas 
Juares, indio priticipnl, tintura1 y veciiio del pueblo d r  
Ajacubn de esta jurisdiccióii y actual gobrrnador de los 
naturales de dicho piieblo, le Iiice notorio, leí y iiotifiqué 
el auto atitecedeiite, segúii se contiene al siisodiclio rii sil 
misma persona que coiiozco, y por ser iiiiiy intelipriit<. 
en la lengua casteilniin qne la Iiabln y ruticndc, iio IiiiLo 
metiester [acudir a un] ititérprete y rtitrtidido dr sii 
efecto. 

Responde. Dijo que lo oye, y que no Iin trnido ~i i t i~i ina  
intervención e11 los despnclios librados n siis tintiiralrs n 
fin de medir las tierrns de su piirblo, ni el jiicz de rrsi- 
deticia don Saiitiago de Castro y Lozndn Iiizo tiitipiiiia 
diligencia judicial, siiio que a José Gnrrin, niiilnto. qiir 
vive en diclio piieblo casado con iinn iiidin tributnrin, Ir 
entregó los dos dcspnclios quieii, con otros indios sc iitr 

para la ciudad de hléxico, donde se Iiallnti. 

Declara. Y que el din qiiince de juitio pióxitiio pasado. 
estando en diclio pueblo desde el día niitecrdriite rl diclio 
juez de residencia que se Iinbín ido a bañar, sitcrdió 
que como a las diez de la tnnñnnn, estaiido i.1 que rrs- 
ponde metido detitro de su cnsn, recostado, duriiiiciido. 
porque estaba malo, llegó don José Girón, justicin de estn 
jiirisdicción con don Gaspar Giróti, su Iicrtiintio, rl vicario 
de Atitalaqnia, otro sacerdote y un hombre español, tani. 
bién de Atitnlnqitia y sdiétidolos a rrr ,  le prepontó el 
diclio don José Girón que qué tutuulto Iinbia rn  el pitrl~lo 
y éste le respondió que no sabía nado, a lo cual, Ir 
volvió a decir el dicho don José, p!es ven coiiniip, y 
con efecto lo acompañó y cotiio a distaiicin de tres ciia- 
aras de la casa del que responde eti la dc Alonso Hrr- 
núndez, indio alcalde, vicroti conciiEo d r  geiite al que 
se llegaron (menos los eclesiústicos, porque Sr quedaron 
en la casn de éste). Y la discordia crn rol~rr  qiir dwian 
que don hlnnuel Cnlderóii, ndmitiistrndor d r  In Iinririidn 
de Tenguedó, quería deiiioler la cnsn drl dirlio Alonso 
Hemández. y lo defendían las itidias de diclio pueblo, 
que con efecto allí Iiabín muclins y entre dlns la mujer 
del dicho miilnto, José Garcín, nombradn Pasciinla hln- 
ría, que era la m& nlborotndora y tio Iinbín Iiombres 
de los de diclio pueblo que el referido Josi. Gnicín, cl 
diclio Alonso Hertiúndcz que estaba enfermo en su misitin 
casn donde fue el ruido y éste que respotide, iio vido otro. 
Y que estando allí el diclio don José Ciróii, éste y los 
demis que lo acompañaban, llegaron el diclio doti hlnnud 
Cnlderóii coii los vaqucros de la Iinciciidn diclin dr 
Teiiguedó, dúndole a don José Girón uti papel, pidiéiidolr 
se lo hiciese notorio a las indias, a quc respondió don 
José, que midieseti sus tierras y con eso se quitarinn dc 
pleitos y que Iiasta etitonces no se podían denioler casas. 
que asi, que se sosegara y no lo Iiizo, sino que antes sr 
enardeció niós. de que resultó sacar lo cara rl diclio 
José Gnrcía, diciendo que su pueblo no tetiín necesidad 
de medirse, que se niidiese la Iincienda d r  lo cunl sr 
originó que las indias se alborotaron; don Maiiuel Cal. 
derón nietió mano d espadín y las indias a Ins piedras 
y garrotes y el diclio José Gnrcía echó a liuir y se fue, 
[pero] sin haber lieclio demostrncióti de ofensa ni de. 
fensa ninguna, porque aunquc es cierto que diclio miilato 
José Garcia, trae alborotados a los itidioc indriciéndoln= 



contra este gobernador tanto, que ni aun lo obedecen y 
que cualquiera de ellos, se atreve a perderle el respeto, 
no por eso ha  de levantarle testimonio, porque en este 
alboroto de las mujeres, no hizo nada el susodicho. Y 
que acabado el alboroto en la casa de  dicho Alonso 
Hernández, sin haber habido ningún herido, ni descala- 
brado y mandado don José Girón quitar una banderilla 
que estaba en la casa del dicho Alonso Hernández, que 
ha mucho tiempo que estaba puesta, por signo demos- 
trativo de ser taberna de pulque, como sc acostumbra 
en todas, se iban para la casa de este gobernador don 
José Girón y todos los demás del concurso y al pasar 
por el baño, salió de él el dicho don Santiago de Castro 
y Lozada. a quien don Manuel Calderón le dijo que él 
tenía inducidos a los indios para semejantes alborotos 
por cuatro realrs que Ic habían dado, y aunque trivieron 
algunas voces no las percibió bien el que responde. Y que 
el dicho dan Santiago se fue para la casa del referido 
Alonso Hernindez, donde estuvo haciendo diligencias 
contra el dicho don Manucl Calderón y se las entregó 
al dicho mulato José García para que las llevara a México, 
y con efecto se fueron a esta diligencia don Santiago, 
José García y otros indios, que después los fiieron si- 
guiendo y no ha tenido noticia de nada más. 

Jum. Y que todo esto es cierto y verdadero, según 
y en la forma que ha pasado y así lo jura por Dios Nues- 
tro y la señal de la Santa Cruz, en debida forma de 
derecho, dijo ser de edad de sesenta y cuatro años, y no 
firmó por no saber escribir, de ello doy fe. 

Salvador de Cabañns, escribaiio real y púbIico [Rúbrica] 

AUTO. En el pueblo de Tetepango, en dicho día dos 
de jiilio de mil setecientos cuarenta y cuatro año% yo el 
presente escribano habiendo visto la respiteresta y declara- 
ción antecedente dada por don Blas Juares, indio gober- 
nador actual de los naturales del pueblo de Ajacuba, 
mandé que conforme a ella y a lo prevenido en la Real 
Provisión, se pmceda a la averiguación mandada hacer, 
examinándose para ella las personas que pndieren ser 
habidas, de las que se eitan por el dicho don Blas y que 
se fiieren citando por los qiie sc examinaren. Así lo 
proveí, mandé y firmé. 

Salvndor de Cabañas, escribano real y público [Rúbrica] 



TESTIGO 19 DON JOSÉ GIRÓN, JUSTICIA DEL PAR- 
TIDO. En dicho día, yo el escribano para esta ave  
rigunción, estando en las casas reales de este pue- 

blo y presente don José Girón, español y actual justicia 
de esta jurisdicción, para efecto de qiie declare, le recebí 
juramento quc lo hizo por Dios Nuestro Señor y la señal 
de la Santa Cruz, según derecho, so cuyo cargo prometió 
decir verdad en lo qiie siipiere y le fuere preguntado, y 
siéndolo por el tenor del pediniento inserto en la Real 
Provisión, dijo: 

Que el día quince de jiinio próximo pasado, serían 
las ocho y media de la mañana, poco más o menos, a 
tiempo que el que declara se hallaba bien sosegado en 
estas casas reales, cuando recibió una carta misiva de 
don Manuel Calderón, administrador de la Iiacienda de 
Tenguedó, en [la] que le [daba] noticia que los indios 
del pueblo do Ajacuba estaban atumultados y unido con 
ellos don Santiago de Castro y Lozada, juez que había 
sido dc residencia de la que había dado don Juan Do. 
mingo Antón. Y sobre temer como temió, algiin mal 
suceso montó a caballo y en compañía de don Gaspar 
Girón, su hermano, de don Antonio de Sierra, vecino de 
Atitnlaquia y de dos señores eclesiásticos qiie tenía de 
huéspedes, a toda diligencia se fue para dicho pueblo de 
Ajaciibn y scrian las nueve cuando al entrar de dicho 
pueblo, comenzaron a repicar las cnmpaiias y sin en- 
contrar alboroto ninguno se fue para la casa de don Blas 
Jiinres, indio gobernador de dicho pueblo, al que halló 
durmiendo y gfitándole salió pnra afuera y le preguntó 
que qué nlboroto era el qiie liabía habido o había, y él 
le respondió diciendo quc no sabía nada. Con lo cual 
qiiednndo en casa de dicho gobernador los señores ecle- 
siásticos, se fue con dicho gobernador y los demás, en 
solicitud del alhoroto de que se le había dado noticia y 
llegaron a la casa de Alonso Hemández, indio, donde 
hallaron crecido concurso de mujeres indias y con ellas 
el dicho Alonso Hemández, José García, mulato, casado 
con Pascuala María, india y don Bemabé Hernández, 
indio viejo de dicho pueblo, y como el que declnra es 
muy práctico en el idioma otomí, en el mismo les pre- 
guntó la causa de dicho alboroto y ellas iniiy alteradas 
la respondieron que habían de matar a don Manuel 
Calderón, y con efecto, todas estaban prevenidas de p i e  
dras y dc garrotes y sobre el jacal de la cocina del dicho 
Alonso estaba fija en lo más alto una bandera de camba. 
ya listada de encarnado y blanco, pero los tres hombres 
referidos de obra ni de palabra, no hacían deniostración 
ninguna y el dicho Alonso demostraba estar enfermo, 
porque tenía un trapo nninrrado en la cabeza y rebozado 
en su capa. Y estando el qiie declnra, sosegado [a] las 
indias y reprendiéndolas en su idionia, llegó José de Guz. 
mán, caporal de dicha hacienda de Tenguedó, diciéndole 
al que declnra que viese aquella bandera, la que el decla- 
rante mandó quitar, lo qiie resistían los indias a una voz 
pero hnbiéndola quitado, cmbistieron a las pedradas con 
el dicho José de Guzmán, que de aiia que le dieron lo 
echaron del caballo abajo, poniéndose en su defensa el 
declarante, de [lo] que resultó recibir una pedrada en 
la cabeza y por fin, a instancias suyas, se contuvieron. 
Siendo dc advertir que cuando llegó [el que declara] a 
la casa de Alonso Hemández, en compañía del gobema- 
dor y dcmús que lleva citados, ya estaba allí don h!anuel 
Caldcrón y otros sirvientes de la hacienda y el alboroto 
era sobre impcdir el dicho Calderón, que el dicho Alonso 
raspase unos mngueyea y fabricase otro rancho en su 

casa, por estar ésta en tierras de la Iiacienda y no del 
pueblo, a cuyo fin de iiiipedirlo dijo que antes había 
enviado a uii herniaiio suyo con quien comenzó el tuniul. 
to, y que en las voces que tuvieron con rl diclio don 
hfanuel, éste les deein que niidieraii sus tierras y res. 
pondió el diclio inulato José Gnrcín, que inidiese él las 
suyas, que ellos no teiiíaii necesidad de iiiedir sir piirblo 
y. por evitar mayor disturbio lo riñó el que declnra, Iia- 
ciendo la deshecha de que lo mandaba prclicnder. con 
lo cual se retiró y los otros dos iio hablaron nada. Y 
quedando sosegndo diclio alboroto, se iban todos juntos. 

ara la casa del gobernador y al pasar por junto al 
!año, salió de él el dicho don Santiago de Castro y Lo. 
zada, dicieiido coii voces desentonadas, aquí del rey, 1 

prehéndnnnie a éste (señalando a don Manuel Caldcrón l .  
que [aquí] no hay iiiás justicia que yo, ni hay iiib rey 
que yo, procurando incitar a Iris indias a iiuevo alboroto, 
como sucedió, piies hnbiéndolo visto dichas iri~lias iimr 
la capa y sombrero y dar tantas voces coii unas pistolas 
en cada mano, renovaron el tumulto y cargaron a pedrn 
das y a pnlos sobre el diclio don hfanuel Caldcróii, 
quien viéndose en lance tan apretado, arrancó la espada 
que tenía a la cinta y coi1 ella nmennzniido a los indios 
pudo librarse, aunque recibió algunas pedradas. Y que 
habiendo sosegado el declaraiitc, prodencinliiiriitr el nue- 
vo nlboroto, prosiguieroii hasta la diclia cnsa del gober. 
nndor, doiide llegó luego el diclio don Santiago, todavía 
iiiiiy ardido, diciendo que iba a procesar al diclio doii 
hIniiueI Calderóii, [IuegoJ sacó iiii papel virjo asentó dos 
o tres iioiiibres de los testigos qiie estaban allí, y se volvió 
a salir, sosegó el qiie declnra todo el disti~rbio y sr fiieroii 
para In hacienda. Qiie esto es lo que pasó y la verdad so 
cargo de su jurnineiito feclio cii que se afirmó y ratificó. 
dijo ser de edad de ciiarelitn y ciiico años y lo firiiió dr 
que doy fe. 

Y de que exhibió la carta iiiisiva cii cuya virtud fire 
Iianiado. 

Ut supra. 

Salvador dc Cabalias, escribano rral y público 1 Rúbrica] 

TESTIGO 39  NICOLÁS DE G U Z ~ I Á N ,  ESPAGOT. DE 35 
ANOS. Iiicoiitiiieiiti, diclio día, yo rl presente es- 
cribano, Iiice parecer ante mí, pnra esta averigua- 

ción, a un lioiiibrc que estaiido presente dijo llaniarsc Ni. 
colás de Guznián, ser español, vecitio de esta jurisdicción, 
de ejercicio gunrdn tierrns dc In Iinciciidn dc Iciigurtió, 
de estado soltero, del cual recebí juramento qiie lo hizo 
por Dios Niicstro Señor y la señal de la Santa Cruz, sr. 
giin derecho, so ciiyo cargo proiiietió decir verdad rii lo 
que siipiere y le fuere preguntado y siéiidolo por el triior 
del pediiiiento inserto cii la Real Provisióii, dijo: 

Qiie el día qiiince de junio próriino pando, scrian las 
siete y niedin de la niañaiin, cuando Ilrgó a la rasn dr 
hfaría Jiinres, india de Ajacuba, en coinpnñía dr don Joa- 
quíii Cnlderóii, de orden de do11 hlanurl Cald~róii, ailiiii- 
nistrndor de diclia hacienda de Tenguedó, a decirle quc 
sacase sil cliiiicliorro dc las tierras de la Iinciendo y rlla 
le respondió iiiuy eiiojadn, diciéndole que nuiique los de. 
gollnran a ella y a todos los indios de Ajacuba, liabíaii 
de comer sus eliiiicliorros por donde qiiisiernii. Y con In 







de qiie le ocasionen una perdición o un grave daño en los 
sirvientes de dicha hacienda. Que esto es la verdad so 
cargo de su juramento fecho en que se afirmó y ratificó, 
siéndole leída esta su declaración dijo ser de edad de 
treinta años y lo firmó de que doy fe. 

SaZ~wdor de Cabañas, escribano real y público [RGbrica] 

AUTO DE REMISI~N.  En el puebIo de Tetepanco, 
en dicho dia tres de julio de mil setecientos cua- 
renta y cuatro &os, yo el presente escribano, 

comisario de estas diligencias, habiéndolas visto y qiie 
no han podido ser habidos para que declaren Luis Garcia, 
ni Antonio de Sierra, por estar ausentes, y que se ha exa- 
minado competente número de testigos para la averigua- 
ción que está fecha y declarando como declaro por con. 
clusas estas diligencias, mandé se agregue a ellas la 
carta misiva que exhibió don José Girón y en este estado 
se remitan a Sii Alteza los señores de la Real Audiencia 
de esta Kueua Españn, según y en la forma qiie se pre. 
viene en la Real Provisión, y así lo proveí mandé y firmé. 

Salnador de Cabañas, escribano real y público [Rúbrica] 

Queda en In Real circe1 de esta Corte In persona de 
José García que remitió la justicia de Tetepango con don 
Pedro Bnlderraina, en virtud de despacho de In Real 
Sala, y lo entregó a dicho reo, sin prisiones algunas. 

México y septiembre 20 de 1744. 

Ignacio Gonzdez [Rúbrica] 

Al Capitán don José Girón, guarde Dios muclias años. 
Teniente General por Su Majestad de la jurisdicción de 
Tetepngo. Señor Capit&n don José Girón. 

Muy señor mío, poiigo en noticia a vuestra merced 
cómo los indios del pueblo de Ajacuba se han atumultado 
el dín de hoy hallándose con cllos unido don Santiaga de 
Castro y Lozadn, el que vino de Juez de Residencia a 
ese piieblo dr Tetepango, qiiien los ha convocndo a todos 
diciéiidoles que les viene a entregar tierras de esta ha. 
cienda, cuya novedad, pongo en noticia a viiestra merced 
para qiiq coma jiirz ejecute lo  que fuere miís acertada 
viniendo a este dicha pueblo de Ajacuba, en donde a ta ré  
yo para lo qiie fiiere vuestra merced servido mandarme. 

Dios guarde a vuestra meiced muchos años. Tenguedó 
y junio 15 de 1744 años. 

Bew la mano de viiestra merced su servidor Manuel 
Calderón. Rúbrica. 

Por señal. Una Rúbrica. 

PRESENTAC~~N. En el pueblo de Tetepango, en tres 
de julio de mil setecientos cuarenta y cuatro años, 
ante mi Salvador de Cabañas, Escribano Real y 

Público de esta jurisdicción, las de Atitalaqiiia y Tiila, se 
presentó esia petición por el contenido en ella. 

i P~ncr6n. Don Manuel Cnlderón, residente en esta 
jurisdicción y actual administrador de la hacienda 
nomhradn Señor San José de Tmguedó, pertene- 

ciente a don .Tos& hIonterde y AntiUán vecino de le ciudad 
de hléxico, por el recurso más conveniente y como mejor 
proceda de derecho y mc convenga, parezco ante vuestra 
merced y digo: Que a causa del tumulto que movieron los 
indios del pueblo de Ajacuba de esta misma jurisdicción, 
el día quince de junio próximo pasado hizo representación 
de los excesos cometidos por dichos indios, el referido don 
José Monterde ante Su .4lteza los señores presidente y 
oidorcs de la Real Audiencia dc esta Nueva Gpafia, w 
cuya virtud se le Libró la Real Provisión de que ante 
vuestra merced tengo hecha presentación por hahérsel~ 
cometido la ejeciicióu de las diligencias que en dicha real 
carta se previenen y respecto de que aun todavía perma- 
nccen las resultas perniciosas de diclio tiimulto pues han 
quedado los indios tan engreídos y enconados conmigo 
y con todos los sirvientes de diclia hacienda, que por 
cualquier ligero motivo o sin él toman asunto para ape- 
drear al que les parece de dichos sirvientes como lo hicie- 
ron con el guardatierra Nicolis dc Gi imin cl día vein- 
tinueve de dicho mes dc junio, que siendo uno el indio 
a quien le impe<lia el uso de los pastos, fueron muchos 
los que en un instante dieron sobre él a pcdrndas de que 
se percibe estar cu acecho prevenidos dichos indios para 
ofender a los sirvientes de la hacienda, como lo manifiesta 
el que de hecho y caso pensado y autoridad propia entran 
y salen con sus ganados por las tierras de dichn lincienda 
talando los pastos y buscando motivo para nuevas suble- 
vaciones. Y temiéndome de iina perdición como de las 
minas que semejantes provocaciones pueden ocasionar, 
necesitando esto de un pronto reniedio, octirro a vncstra 
merced para que siéndole facultativo providencie el que 
tnviere por conveniente o informe a Su Alteza, el peligro 
en que me hallo yo y mis sirvientes, por estar el pueblo 
inmediato a la hacienda circunvalado de las ticrrns de 
ella para que en consideración de ser preciso el tráfico 
de los ganados y sirvientes en los contornos de dicho 
pueblo, se providencie de el conveniente pronto y eficaz 
remedio que pretendo y espero conseguir para mi segu- 
ridad y por tanto negando lo perjudicial: 

A vuestra merced pido y suplico se sirva de mandar 
hacer y determinar según y como iievo pedido con jus- 
ticia que pido. Juro en forma no ser de malicia costas, 
protesto y en lo necesario, etc. 

Manuel Calderón [Rúbrica] 

México, 6 de julio de 1744. Pase al señor F i sa l  esta 
pesquisa. Una rúbrica. 

Señores Dávila. Madrid. 
En 22 fojas. 





vuestro fiscal lo que fuere de justicia. México, julio 20 de 
17U. 

Licenciado Vedoya [Rúbrica] 

México, 19 de agosto de 17U. Como lo dice el señor 
fiscal. Una rúbrica. 

Señores Adan, Marqués de Altamira, Dávila, Campo. 
[Una rúbrica] 

En la ciudad de México, a diecinueve de agosto de mil 
setecientos cuarenta y cuatro, los señores presidente y 
oidores de la Audiencia Real de la Nueva Espaíia, ha- 
biendo visto la sumaria hecha en virtud de despncho de 
esta Real Audiencia, sobre la averiguación de la asonada 
y tumulto que representó la parte de don José Monterde y 
Antillón, vecino de esta ciudad y dueño de la hacienda 
nombrada Señor San José Ajacubn, alias Tenguedó, sita 
en término de la jurisdicción de Tetepango, haber come. 
tido los indios del pueblo de Ajacuba contra el adminis- 
trador de dicha hacienda y lo demás, y lo pedido por 
parte de diclio don José cerca de que por insistir diclios 
indios en los perjuicios que refiere, se libre despaclio 
cometido al escribano que entendió en las diligencias 
para que les notifique se contengan debajo de graves 
penas. Y la respuesta dada por el fiscal de S.M. en estn 
Real Audiencia a los veinte de julio próximo pasado, en 
que expone que por resultar culpados en diclia sumaria 
don Santiago de Castro y Lazada y José García mulato 
y su mujer, se libre despacho para que el juez comisario 
que entendió en las diligencias remita presos y a buen 
recaudo a la Real Cárcel de esta Corte a los dichos don 
Santiago de Castro y José García para qiie se les tome 
sus confesiones, haga cargo y substancie contra ellos la 
causa en forma y conforme a derecho. Entendiéndose asi- 
mismo dicho despncho para que se notifique al goberna- 
dor, alcaldes y oficiales de república del pueblo de Aja. 
cuba debajo de la pena de privación de sus oficios, 
adviertan a sus naturales se contengan y no cansan al- 
borotos, amonestándolec que de incluirse en las tierras 
de la hacienda de don José Monterde con sus ganados o 
inquietar en modo alguno a sus sirvientes se aprehen- 
derán y pondrán en obraje los que lo hicieren, que en 
vista de lo que produjeren las diligencias pedirá el fiscal 
lo que sea de justicia con lo demás que ver convino. 

Dijeion, que mandaban y mandaron se haga como lo 
dice el fiscal de Su Majmtad en estn Real Audiencia, en 
su citada respuesta y así lo proveyeron y rubricaron. 

Cinco rúbricas. 

Ante mi, Juart José de Paz, Escribano [Rúbrica] 

Señores Adan, Marqués de Altamira, Dávila, Campo. 

En 29 de agosto de 1744, se libró Real Provisión 
para que se ejecuten las diligencias que se previenen por 
el auto de esta Real Audiencia inserto en orden a remitir 
presos a esta Real Cárcel a las dos personas que se ex- 

presan que se notifique a los indios que se refieren no Y causen os alborotos que se mencionan de pedimento de 
don José Monterde. 

Secretario Medina 

El Conde de Fuenclarn [Rúbrica] 

Don Francisco López Adán [Rúbrica] 

Don José Rodriguez del Toro [Rúbrica] 

Domingo de Trespalacios y Escandón [Rúbrica] 

Chanciller Don Pedro Niñez de Villauiccncio [Rúbrica] 

Refrendada 

Do18 Pedro Ninez de Villauiccncio [Rúbrica] 

(Un sello) 

Tomé razón de la pena. 
México y agosto 31 de 1744 años. 
Manuel Javier de Soriu Villarroel [Rúbrica] 

Llevó el oficio de Cámara de derechos ocho pesos cuatro 
reales y el papel no más, así lo juro a Dios y a la Santa 
Cruz. Una rúbrica. 

Derechos de escrito y papel once reales y medio conforme 
a arancel y no más y así lo juro. Una rúbrica. 

Corregida. Una rúbrica. 

Registro y sello dos pesos. Una rúbrica. 

Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Cnstilln, de 
León, de Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalén, de Na 
vnrra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mayorca, de Sevilla, de Cerdeñn, de Córdoba, de 
Córcega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de Alge- 
cira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Islas y Tierra Firme del mar 
Océano, Archidiique de Austria, Duque de Borgoña, de 
Bravnnte y Milán, Conde de Habsburgo, de Flandes, Ti- 
rol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, etcétera. 

A vos Salvador de Cabañas, mi escribano y público 
de las jurisdicciones de Tetepango, Atitalaquia y Tula, ya 
sabéis como por el presidente y oidores de mi Audiencia 
y Chancillería Real que reside en la ciudad de México 
de la Nueva España, a los veinte de junio pasado de este 
corriente año, cometida a vos se libró mi provición a 
pedimento de don José Moiiterde y Antillón, dueño de 
la hacienda nombrada San José de Ajacubn, por la que 
se os ordenó hicieseis averiguación sobre haber hecho 
los naturales del pueblo de Ajacuba, alhoroto con repique 
de campanas y enarbolando bandera, se atumultaron con 
el motivo de otro despacho que habían sacado de la dicha 



mi audiencia cometida a don Santiago de Castro y Lozadn 
Juez de In Residencia de don Junn Domingo Antón, con 
cuyos motivos a lo que tiraban era a perjudicar a dicho 
don José su parte en las tierras de su hacienda, portán- 
dose 'estos naturales con tal exceso que sin atención a 
mi jiisticin lo apedrearon y también n los sirvientes de 
dicha hacienda: en cuyo obedecimiento procedisteis a la  
sumaria la que remitida a la dicha mi audiencia por 
pnrte del dicho Monterde, se dio el escrito del tenor si- 
guiente: 

ESC~ITO. Muy poderoso señor: 
Junn Francisco de Córdoba en nombre de don José 
Monterde y Antillón, vecino de esta ciudad y due- 

ño de la hacienda nombrada Señor San José Ajacuba, 
alias Tenguedó, sita en términos de la jurisdicción de 
Tetepango, como mejor proceda en derecho, parezco ante 
Vuestra Alteza y digo: Que a los veinte de junio próximo 
pasado de este año, se libró despacho cometido a Salvador 
de Cabañas, Escribano Real y Público de Tula, para que 
entendiera cn la averiguación del tiimulto y asonada de 
los indios de Ajacubn y lo que hicieron al tiempo y 
cuando don Santiago de Cash.0 y Lozada iba a practicar 
ciertas diligencias en orden a las tierras de dichos indios 
y a su pedimento: y que evacuadas las que se le manda- 
ban ejecutar a dicho escribano diera cuenta, y estando 
concluidas la dio y las remitió a esta Real Audiencia. Y 
en este estado el administrador de la hacienda dio noticia 
a mi parte que los indios e indias insisten de tal manera 
que a los sirvientes de mi arte los apedrean y de su 
autoridad se introducen en Y as tierras y hacen muchos 
perjuicios y hostilidades talándolas y para que sc ponga 
el debido remedio y se excusen otros mayores perjuicios, 
se ha de servir Vuestra Alteza, de mandar se libre despn- 
cho, cometido a dicho escribano, parn que les notifique 
se contengan bajo de graves enas corporales que se les 
impondrán, no conteniéndose os aprehenda y dé cuenta. 
Por tanto: 

P 
A Vi~estra Altezn suplico mande hacer como pido que 

es justicia, juro en fonnn costas y en lo necesario, etc. 

Licenciado José Osorio. Juan Francisco de Córdoha. 

Pnosrcu~. Al cual por decreto de seis de julio se 
mandó dar vista a mi fiscal y se librase como 
con efecto se libró despacho como se pedía. Y 

pasados los autos a dicho mi fiscal dio una respuesta que 
su tenor con el dc un auto en vista de los de esta materia 
proveído a la letra uno en pos dc otro, es como se sigue: 

RESPUESTA FISCAL. Muy poderoso señor: m Vuestro fiscal, en vista de este pedimento y de 
la sumaria que antecede hecha en virtud de des- 

pacho de estn Real Audiencia, en averiguación de la aso- 
nada y tumulto que representó a Vuestra Alteza la parte 

de don José hloiiterde Antillón haber coiiietido los indios 
del pueblo de Ajacubn contrn cl ndininistrador de su ha. 
cienda, dice: 

Que en ella resiiltn culpado no sólo José Gnrcía, iiiulato 
principal inductor de los indios y su mujer, siiio rs don 
Santiago de Cnstro y Lozada, quien estando ya casi sose- 
gado el alboroto provocó con voces y accioiics a los 
indios e indias a su coiitiiiunció~i con mayor ardeiicia, 
abrogándose jurisdicción que no tenía en el caso y decla. 
rándose protector de los niisinas sulilevados, por lo que 
corresponde se sirva Vuestra Alteza, niandnr se libre 
despacho parn que el juez coinisario que entendió en 
dichas diligencias remita presos y a buen recado a In 
Real Cárcel de esta Corte a los dichos José Gnrcía, mulato 
y don Santiago de Castro Lozada, para que se les tome 
sus confesiones, Iiaga cargo y se substancie contra ellos 
la causa en forma y conforme a derecho. Entendiéndose 
asimismo dicho despacho para que se notifique al gober. 
nador, alcaldes y oficiales de irpública de diclio pueblo 
de Ajacuba, debajo de la pena de privnción de sus oficios, 
adviertan a sus naturales se contengan y no causan albo- 
rotos amonestándoles que de incluirse en 13s tierras de 
la hacienda de diclio doii José Moiitcrde con sus ganados 
o inquietar en niodo alguiio a sus sirvientes, se aprelicn. 
derúii y pondrúii en obraje los que lo Iiiciercn, que en 
vista de lo que dichas diligencias produjercn pedir6 vues- 
tro fiscal lo que fiiere de jnsticin. 

Meuico, julio veinte de mil srtccieiitos cunrcnta y cua- 
tro. Licenciado Vedoyn. 

AUTO. Eii la ciudad de México, a dieciiiue\e de 
agosto de iiiil setecientos cuairiita y cuatro, los 
señores presidente y oidores de In Audiencia Real 

de la Nueva Espaiia, habiendo visto la suntnria Iieclia en 
virtud de despacho de estn Renl Audiencia, sobre In areri- 
guación de la asonada y tniiiulto que represrntú la parte 
de don José Monterde y h~auleóii, vecino de rstn riiidad 
y dueño de la hacienda nombrada Señor San José Ajacii- 
bu, alias Tenguedó, sita en tériiiinos de la jurisdicción de 
Tetepango, haber cometido los indios del pueblo de Aja- 
cuba contra el adiiiinistrndor dr dicho hacienda y lo 
deiiiás y lo pedido por pnrte de diclio doii José cerca de 
que por insistir dichos indios en los perjuicios que refie- 
re, se libró despacho cometido al escribaiio que entendió 
en las diligencias, para qiie les notifique se contengan 
debajo de graves penas y In respuesta dadn por el fiscal 
dc Su Majestad eii esta Renl Audieiicia, n los veiiitc de 
julio próxinio pasado en qiic expone que por resultar 
culpados en dicha sumaria don Santiago de Castro y 
Lozada y José Gnrcin millato y su mujer, se libre despa- 
cho para que el juez coiiiisario que eiiteiidió rii las dili- 
gencias remita presos y a buen recndo n la Real Cárcel 
de estn Corte a los dichos don Santiago de Castro y José 
Gnrcía, para que se les tomen sus confesiones lingn cargo 
y substancie contrn ellos la causa en forinn y confornie a 
derecho. Entendi6ndose asimismo diclio despacho parn 
que se notifique al goberiindor, alcaldes y oficiales de 
república del pueblo de Ajacuba debajo de la pena de 
privación de sus oficios, adviertan n sus natuiales se 
contengan y no causen alborotos, nmoiiestindoles que 
de incluirse en las tierras de la Iiacirnda de don José 



Monterde con sus ganados o inquietar en modo alguno 
a sus sirvientes, se aprehende& y pondriu en obraje a 
los que lo hicieren, que en vista de lo que produjeren 
las diligencias y pedirá el fiscal lo que sea de justicia 
con lo demás que ver convino. 

Dijeron que mandaban y mandaron se haga como lo 
dice el fiscal de Su Majestad en esta Real Audiencia en 
su citada respuesta y así lo proveyeron y rubricaron. 

Señalado con cuatro rúbricas de los señores Adan, 
Marqués de Altamira, Divila, Campo. Ante mí, Juan 
José de Paz, Escribano. 

Y para que lo así mandado por los dichos mi presi- 
dente y oidores tenga cumplido efecto, he tenido a bien 
se expidiese esta mi carta en que os mando que siendoos 
mostrada por parte del dicho don José bfonterde y An- 
tillón, veais el auto supra inserto y proveído por la dicha 
mi audiencia y lo guardeis, cumpIais y ejemtcis y hagais 
guardar, cumplir y ejecutar según y como en él se con- 
tiene y en su conformidad luego y sin la menor dilación 
remitireis presos y a buen recado a mi Real Cárcel de 
dicha ciudad de México, al mulato nombrado José Gnrcía 
y a don Santiago de Castro Lozada, para que estando en 
elIa se les tome sus confesiones, haga cargo y se substan- 
cie contra ellos la causa en forma y conforme a derecho. 
Y asimismo notificaréis al indio gobernador, alcaldes y 
oficiales de república de dicho pueblo de Ajacuba que 
so la pena de privación de sus oficios adviertan a sus 
naturales, se contengan y no causan alborotos amonestáu- 
doles que de incluirse en las tierras de la hacienda de 
dicho don José Monterde con sus ganados o inquietar en 
modo alguno a sus simientes se aprehenderán y pondrán 
en obraje los que lo hicieren, todo lo cual asi cumplireis 
y ejecutareis sin hacer cosa en contrario pena de mi mer- 
ced y de doscientos pesos que aplico por tercias partes 
para mi cámara, gastos de justicia y estrados de la dicha 
mi audiencia de que tome razón mi contador de estos 
efectos. Que para ejecutar todo lo referido os doy y con- 
fiero la comisión amplia y bastante cuanto de derecho se 
requiere y es necesaria. 

Dada en la ciudad de &léxico, a veintinueve de agosto 
de mil setecientos cuarenta y cuatro. 

Yo Juan José de Paz, Teniente de don José Diego de 
Medina y Sarnvia, Escribano de Cámara del Rey Nues. 
tro Señor, la hice escribir por su mandado, con acuerdo 
de su presidente y oidores. Rúbrica. 

PRECEETTACIÓ'I. En la hacienda nombrada San 
Nicolis Caltengo, thrminos del pueblo de Tepexi 
del Río, judisdicci6n de Tula, en catorce de sep. 

tiembre de mil setecientos cuarenta y cuatro años, ante 
mi Salvador de Cabañas, Escribano Real y Púhlico, de 
esta jurisdicción, las de Atitalaquia y Tetepango, se pre. 
sentó esta petición por el contenido en ella. 

PETICI~N. Don Manuel Calderón, vecino de la 
ciudad de MIxico y actual administrador de k 
hacienda nombrada Señor San José de Ajacuba, 

alias Tenguedó, que es en la jurisdicción de Tetepango, 
perteneciente a don José hfonterde y Antillón, vecino de 

dicha ciudad por el recurso mis  conveniente y como me- 
jor proceda de derecho, parezco ante vuestra merced y 
digo: 

Que Su Alteza los señores do la Real Audiencia de esta 
Nueva España, se sirvió de librar al dicho don José Mon- 
terde, la  Renl Provisión que en su nombre y wmo su 
administrador debidamente presentó para que vuestra 
merced se sima de haberla por presentada y darle e1 
entero, pronto y debido obedecimiento cumpliendo con 
e1 supenor mandato y quc en su virtud se practiquen las 
diligencias que en dicha Real Provisión se previenen con 
arreglamento a la comisión que a vuestra merced se le 
confiere, dando cuenta a Su Alteza de lo que ejecutare 
en virtud de su mandato. Y por tanto habiendo por pre- 
sentada dicha Real Provisión en diez fojas útiles: 

A vuestra merced, pido y suplico se sirva de mandar, 
haber y determinar según y como llevo pedido con justi- 
cia que pido, juro en debida forma de derecho no ser 
de malicia y en lo necesario, etcétera. 

illanud Cddcrón. [Rúbrica.] 

OBEDECIMIENTO Y AUTO. Y por mi vista la hube 
por presentada con la Real Provisión que refiere, 
la que recibo con el respeto y veneración debida 

y mandé se guarde, oumpla y ejecute su contenido y en 
virtud, para que tenga el pronto y debido cumplimiento 
que demanda el superior mandato de Su Alteza, estoy 
pronto a pasar a practicar las diligencias que se previe- 
nen y así lo proveí, mandé y firmé. 

Salvador de Cabañas, Escribano Real y Público. 
Rúbrica.] 

PRESENTACI~N. En el pueblo de Tetcpango en die. 
cisiete de eeptiembre de mil setecientos cuarenta 
y cuatro aiios, ante el capitán don José Anton, 

Justicia Mayor de esta jurisdicción y sus agregados, yo el 
escribano comisario de estas diligenciaq hice presenta. 
ción de la Real Provisión. de las fojas que anteceden, 
pidiéndole el pase para la ejecución de las diligencias 
que en ella se previenen. 

OBEDECIMIENTO Y AUTO. Y por SU merced vista 
la hubo por presentada y dijo que tanto venera los 
superiores mandatos de Su Alteza que persond- 

mente esta pronto, incontinenti a i r  a practicar las dili- 
gencias en mi compañía, dándome entero y cumplido 
auxilio y así 10 proveyó y firmó. 

José Anton. [Rúbrica.] 

Ante mí, Salvador de Cabañas Escribano Real 
y Público. [Rúbrica.] 



CERTIFICACIÓN DE NO HALLARSE L4 PERCONA DE 
DON SANTIAGO DE CASTRO Y LOZADA. Salvad01 
de Cabañas, Escribano Real y Público (por Su 

Majestad), de las jurisdicciones de Tula, Atitalaquia y 
Tetepango, certifico y doy fe en testimonio de verdad 
que habiendo hecho todas las diligencias posibles en esta 
jurisdicción cn solicitud de don Santiago de Castro y 
Lozada, Juez que fue de residencia de la que dio el capi- 
tán don Juan Domingo Anton, Alcalde Mayor que fue de 
estas jurisdicciones o de adquirir noticias de donde pueda 
hallarse, para pasar a su captura ni ha podido. ser habido 
en estas jurisdicciones, ni he podido conseguir en qué 
paraje pueda hallarsc y porque conste donde convenga, 
pongo la rcsente que es fecha en el pueblo de Tete. 
pango en {iecisiete de septiembre de mil setecientos cua. 
renta y cuatro años, siendo testigos don José Femández 
de Arce, José Fernández dc Guzmán y don José Zorrilla, 
presentes. 

Lo signo (un signo) Salvador de Cabañas, Escribano 
Real y Público. Rúbrica. 

CERTIFICACIÓN DE LA PR~SIÓN DE JOSÉ GARC~A, 
MULATO LIBRE. Salvador de Cabañas, Escribanc 
Real y Público, pro ietario por Su Majestad, de 

las jurisdicciones de Tuln, ltitalaquin y Tetepango. Cer. 
tifico y doy fe que hoy día de la fecha serán las siete 
de la mañana, a tiempo que yo el escribano en compa. 
ñía del capitán don José Anton, Justicia Mayor de estas 
jurisdicciones, salí para el pueblo de A'aciiba, en donde 
habiendo llegado, hallamos en el corra\ de los ganados 

de la caca de doii Jiinii José de Aiiayn a José Gnrcía. 
mulato libre, conteiiido en la Real Provisión al ciial, con 
la sagacidad y sosirgo que tiire por convrnieiitr, truji. 
mos para estas casas reales y estando en ellas, se pupo 
preso de reo adentro, eii la Cárcel Pública de rste dicho 
pueblo, para el efecto que se expresa rn dicha Rral Pro- 
visión. Y porque conste de dicha prisión, pongo la pre- 
sente qiie es fecha en el pueblo de Tetrpaii~o, rn dirciocho 
de septiembre de mil setecientos ciinreiita y ciiatro años, 
siendo testigos don José Zorrilla, don JoeE Friiiúiidez dr 
Arce y José Fernúndez de Guzin511, prrseiitrs. 

Lo signó (un signo) Salvador dr Cabañas. Esrrihano 
Real y Público. Rúbrica. 

NOT~F~CAC~ÓN AL GOBERNADOR DON BUS JUÁREZ. 
En el pueLlo de Tetepntigo eti diccitiucve de scp. 
tiembre de mil setecientos cuarenta y cuatro años, 

yo el escribano estando presente, don Blns Juúrez, indio 
gobernador actual de los iiaturales del pueblo de Ajacuba 
de esta jurisdicción y no obstante de ser inteligente eii 
la lengua castellana que la habla y entiende, niediniitr 
Felipe Bravo, español, que hizo oficio de intfiyrete en 
el idioma otomí le hice notoria, leí y notifiqué la Real 
Provisión de las fojas precedentes, dúndole a entender su 
contenido por lo que toca, en su misnia pemona que co- 
nozco y entendido de su efecto. dijo: 

Que lo oye, y que con todo rendimiento obedccr el 
mandato de Su Alteza, pero qiie sus nlcaldcs y drinis 
oficiales de república andan dispersos y totalniente le 
niegan la obediencia desprrciando siis iiinndatos, tanto 



que hasta la cobranza dc los reales tributos se le 11a im- 
posibilitado y no quieren pagarle, porque todo su puebIo 
esti contra él, en ojeriza especialmente todas las mujeres, 
por l a  inducción del mulato José García, que le trae 
alborotado el pueblo, en este presente año y no cn los 
pasados. Sobre que pide el pronto remedio que necesita 
el atrevimiento que con el practican, especialmente 
mujeres, porque aunque los hombres no le han perdrdo 
el respeto, no hacen aprecio de sus mandatos, de que 
resulta perjudicada la recaudación de los reales tributos 
y esto dio por su respuesta y no firmó porque dijo no 
saber escribir, firmó10 el intérprete de que do7 fe. 

Felipe Bravo LRúbrici) 

Salvador de CabaRas, Escribano Real y Público [Rúbrica] 

AUTO DE RENIISI~N.  En el pueblo de Tetepango, 
en dicho día diecinueve de septiembre de mil 
setecientos cuarenta y cuatro años, yo el presente 

esoribano wmisario de estas diligencias habiéndolas visto 
y que se h& preso JoG Gorcía. no pudiéndose conseguir 
la prisián de dan Santiago Be Castm y h a d a  por no 
haber N quién remotamente dé noticia de él, mandé que 
en este atad,= se remitsn caos a n t a  a al Real Audien- 
cia s e  crta Nueva España, y la pers'lna del &e30 José 
Garcia, p r e ~ ,  con toda guardia y custodia o la Real 
Cárcel de Corte de la ciudad de México, como por Su 
Alteza se previene, lo cual sea a wsta de la  parte de don 
José hlonterde y An t i l l ó~  a quien se le llaga saber esta 
determinación, para que exhiba los costos que dicha 
conducta de reo tuvicre. Y así lo provei, mandé y firmé. 

Sdvador de Cubañw, Escribano Real y Públioo [Rúbrica] 

NCITORIEDAD A DON ~ I A N U E L  C ~ L D L R ~ N .  Inconti- 
nenti, dicho día, yo el escribano hice saber el auto 
antecedente, por lo que le toca a don Manuel Cal- 

derón, como administrador de la hacienda de don José 
Monterde y Antillón, en su misma persona que conozco 
y entendido de su efecto, dijo que lo oye y está pronto 
a cumplir w n  lo que se previene en dicho auto y esto 
respondió y firmó de que doy fe. 

En la ciudad de hléxico, a veintisiete de noviembre de 
mil setecientas cuarenta y cuatro, los señores presidente 
y oidorcs de la Audiencia Real de la Nueva bpaúa,  hn- 
b k n h  risto la suma~ia hecha en virtud de despacho de 

Real Audiencia, sobre la averipnción y tumulto 
que representó la parte de don Jo& dc Monterde, vecino 
de esta ciudad y dueño de la hacienda nombrada Señor 
San José Ajacuba, alias Tengiiedó, sita en términos de 
La jurjsJicción de Tetepango, haber cometido los indios 
del pueblo de Ajacuba contra el administrador de dicha 
hacicrda, y lo demás, cl proveído por esta Real Audien- 
cia a los diecinueve de agosto pasado de este sfio en 
que por resultar culpados en dicha suinaria don Santiago 
de Castro y Lozaaa y Josk Gnrcía, mulato y su mujer, 
se mandó librar despacho para que el Juez wmisario que 
entendió eii las diligencias los remitiese prcsos, con lo 
demás que contiene; y las diligencias en su virtud eje- 
cutadas, por las que consta hnberse reinitido presa a la 
Rml C&nel de esta Corte h persona de José García, y 
no haber podido ser hahida la de don Santiago dc Castro 
con lo demás que ver convino. 

Dijeron que, apercibido José Garcín, mulato, inanda- 
ban y mandaron sea suelto de la prisión en que sc halla, 
%re y- sin costas. Y s i  10 proveyeivn g r&ric;iran. 

Trcs rúbricas 

A& mi, dmn José de PE, & S C T ~ ~ B ~  [Rúbrica] 

Señor=, Echnvarri, Toro, Trespalacios. 

Jk la ciudad de Mkioo, a once de diciembre de mil 
setecientos cuarenta y cuatro, yo el escribano, notifiqué 
d auto de la  foja que antecede a Juan Francisco de Cór. 
doba, Procurador en nombre de su parte en su persona 
que conozco y entendido de su efecto, dijo: Que lo oye, 
de ello doy fe. 

José Gómez, Escribano Red [Rúbrica] 

Manuel Calderón [Rúbrica] 

Salvador de Cabañas, Escribano Real y Público [Riibrica] En la ciudad de híéxico, a once de diciembre de mil 
México, l q  de octubre de 1744. setecientos cuarenta y cuatro, yo el escribano estando cn 

la Real Cárcd de esta Corte, presente José García, mu- 
J/istos por los sebres Adan, D&&, 'foro luna r ~ .  late, contenido el auto que antecede le apercibí como 

brica] por dicho auto se manda y entendido dijo, que lo oye, y 
en su conformidad hice saber dicho auto a don Ignacio 

~ é ~ i ~ ~ ,  27 de de 1744. ~ ~ ~ ~ ~ i b i d ~ ,  ~~~é González Alcalde de la Real Cárcel de esta Corte, quien 
García, mulato sea suelto, libre y sin costas. entendido, en su obedecimiento echó fuera de dicha 

c á r d  u puso en su Iihettad al expcesado nlulso 3osé 
Una rúbrica. Garoíi,-de-ello doy fe. 

Licenciados señores Eehavarri, Toro, Trespalacios. José Gdmez, Escribnno Real [Rúbrica] 
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